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DISCURSO PRELIMINAR. V-t (^¿S) , 

/ í i j Señoras. 

. E s costumbre bien recibidiíi ent re 
periodistas que aspiran á la fama de 
grandes polít icos, ei principiar sus 
escritos por un magnífico discurso, 
que ocupe ia mayor par te de su pr i ­
mer número acerca del estado ac tua l 
de la Eu ropa : discurso que por lo co­
mún jamas se acaba de leer. ' Por t a n ­
t o , nosotros , que no nos tenemos e a 
menos , y que t ra tamos .de un asunto 
que . interesa á la sociedad algo mas 
i¿m el e?tadQ actual de la E u r o p a , de* 
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bieramos principiar nuestro periódi­
co con un discurso sobre el estado ac­
tual de ¡as mugeres^ seguros de que nos 
leerían de mejor gana, que á la mayor 
par te de los oradores diplomáticos. 

¿Y como es posible nos d i rán , des­
cribir lo que no se conoce ni se ha 
visto? ¿Como dar una idea exacta de 
las mugeres en tantos y tan diversos 
paises ? ' ¿Como? Del modo que lo ha­
cen los demás periodistas. ¿Cual de 
ellos ha recorrido la Europa y ni aun 
uno solo de los lugares que describen? 
N o obstante, vemos que hombres que 
no se han retirado una legua de su 
l u g a r , nos describen física, política, 
y moralmente todos los rincones de 
la t ierra; que como si se estuvieran 
carteando todos los dias con los pri­
meros ministros de las principales 
cortes de Eu ropa , entran y salen por 
los gabinetes estrangeros como por 
su casa: revelan sus mas escondidos 
secretos, sus relaciones, sus p royec ­
tos , y no dejan que desear á sus lec ­
tores. No se me oponga, el que casi 
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Siempre están los periodistas en con--
tradiccion unos con o t ros , y que a í 
fin la cosa ó no es , ó sucede como 
han d i c h o ; porque esto no consiste 
en ellos, sino en las fuentes donde be­
ben estas noticias, que unas son claras 
otras son turbias , y asi es que sus r e ­
laciones unas salen b lancas , y o t ras 
neg ra s : y ya se deja conocer, que los 
buenos señores no tienen la culpa; 
ademas de q u e , si los sucesos no co r ­
responden á sus pronósticos, á lo m e ­
nos están bien pensados y bien escri­
tos, y esto basta para merecer la nota 
de buen periodista. 

Del mismo modo y o , valiéndome 
de tantas y tan graciosas pinturas co­
mo se han hecho de las mugeres e u ­
ropeas , y como si las tuviera todas á 
la vista, daria á conocer a las f rance­
sas como unos modelos del buen gus ­
t o , del a seo , y de la mas fina e d u c a ­
ción : á las alemanas como á las mas 
amables é inocentes hermosuras : á las 
holandesas , como alas esposas y ma^ 
dres mas tiernas y solícitas: á las 



i ta l ianas , como á otros tantos Cice-
loijes en el ingenio y sutileza: y ea 
llegando á las españolas, ¡ A h , cielo 
san to! Todo el mundo cal le; por­
que donde está una española, tiemblan 
todas las hermosuras de la tierra. E l 
g a r b o , la grac ia , el aire noble y de­
sembarazado: aquel no se qué^ que 
se siente y no se puede esplicar: v a ­
mos las mugeres por escelencia. 

Después de esto, formarla un e lo­
gio muy pomposo del bello sexo, y 
principiando por la primera y mas 
bella miUger del universo, formada, no 
ya de un poco de bar ro como Adán, 
sino del marfil purísimo de la cost i­
lla del hombre ; haria ver mas c l a ­
ro que la luz. del medio d i a , que en 
esto mismo quiso Dios dar á enten­
d e r , que formaba un ser tanto mas 
perfecto que el hombre , cuanto mas 
digna era la materia de que se valia 
pa ra formar á E v a . E v a , aquella mu--
ger encantadora , aquel ángel h u m a ­
no , aquel ser como la rosa en toda 
la lozanía y frescura de la edad; sini 
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ttiüs adornos que su inocencia , sin 
otros atavíos que su l a rga , rubia y 
ondeada c a b e l l e r a . . . . . . . ¡ O h , E v a , 
E v a ! ¡que cara c o s t é a l o s maridos 
t u fatal curiosidad! ¡ y cuan ag rade ­
cidos deben estarte los sastres , y las 
modis tas! Y t ú divino Mi l ton , ¡qué 
contraste tan cruel nos has dado en 
tu inimitable pintura de las perfec­
ciones de la primera muger , y en la 
de su desgraciada fragilidad! 

Digo , pues , que como los malos 
oradores , que no teniendo con que 
llenar sus sermones, principian siem­
pre por el pecado de A d á n , yo prin­
cipiaría mi elogio por la hermosa Eva , 
y. vendría por todos los siglos, como 
l a s abejas de flor en flor, de he rmo­
sura en hermosura , y de gracia en 
grac ia , dando á conocer el bello sexo 
como la obra mas perfecta que h a 
salido de manos del autor de la n a t u ­
raleza : callando siempre lo perjudi­
c i a l , por no parecer descortés con 
las damas : y tendría formado mi dis­
curso p re l iminar , sin separarme un 



ápice de lo que se usa entre perio­
distas de buena conciencia. Mas ¿se­
ria esto cumplir con lo que tenemos ' 
ofrecido? ¿No harian muy bien las 
señoras en retirarnos sus abonos, p o r ­
que desde el primer número principiá­
bamos á engañar las , ocupando su 
atención con frivolidades? 

Señoras: hablemos seriamente. 
¿Que otra pintura mas digna se pue­
de hacer del bello sexo, que la que 
hizo la misma Sabiduría divina? La 
muger no es otra cosa, que una segun­
da alma de un mismo cuerpo: carne 
de la carne del h o m b r e , y hueso de 
sus huesos. Todo en la naturaleza 
propende á hacer inseparable estos 
dos seres, y todas las afecciones n a - , 
turales deben enmudecer á vista de 
esta unión , y á la voz del Todopo­
deroso que la prefijó, que la santificó, 
•y que nos mandó la prefiriésemos á 
todo sobre la tierra. Asi pues, en el es­
tado social la muger se debe perfec­
cionar para el h o m b r e , y ambos pa* 
-ra el bien de la sociedad entera. 
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Léase en el l ibro de la Sabiduría 

d iv ina , el elogio mas noble y mas 
elocuente que se ha podido hacer de 
la muge r , y se verá que todo él e s ­
t á fundado en las ventajas que p r o ­
duce su natural unión con el hombre . 
La dulce confianza del corazón del 
h o m b r e , el alivio de sus t raba jos ; el 
objeto de su tierno amor , el descanso 
en los cuidados domest ícesela p r e v i ­
sión en los peligros de la v ida , la pru-^ 
dencia en los consejos N o h a y 
ventaja alguna que no le ponga Dios 
a l hombre delante de su vista, para 
inclinarle á la muger. No parece si 
no decir le , '̂ Este ser que admiras, no 
le he formado yo de tu propia carne , 
sino es para dar te á conocer su impor­
tanc ia , y que sin él ni puedes ser fe­
liz en este m u n d o , ni cumplir con los 
fines para que te he puesto sobre la 
t ierra . Si á t í te he dado la robustez, 
y la fuerza física; á la muger la he 
dotado de todo l o q u e es necesario 
pa ra que conserves, y dirijas ut i lmen­
t e estas cual idades: sin esta segunda 
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alma de tu propio cuerpo, bien pron­
to caerlas en el desaliento, y sucum­
birías á los trabajos de la vida. Sensi­
b l e , sufrida, sumisa á tu voluntad, 
digna de ser amada por todas sus pren­
das físicas y morales, ella te servirá 
de consuelo, fortificará tu a lma , d i ­
vidirá tus penas , y á manera de un 
ángel consolador sobre la t ie r ra , esta­
rá siempre á tu lado para servirte de 
apoyo en las desgracias." 

Si señoras, es menester decirlo sin 
rebozo. A pesar de las ilusiones de 
una devoción falsa ó mal dirigida, ta l 
es el importante destino que dio el 
autor de la naturaleza á las mugeres 
en el mundo. Ni en la an t igua , ni en 
la nueva ley se encuentra el menor 
ras t ro de esos asilos, sepulcros de la 
populación, y de la actividad nacio-
raK Se encuentran, s í , admirables 
ejemplos y lecciones de la v i r tud conr 
y u g a l , y de los deberes de una mu­
ger en su legítima unión con el homr 
bre ; Digámoslo de una v e z : el m a ­
trimonio: es el estado natura l de una 



m u g e r , y el primer precepto que 
dio el Señor á los hombres. Quien 
les diga á ustedes ot ra cosa , l as en­
g a ñ a , ó se engaña a s í mismo. 

De aquí es , que la grande obra 
de la educación de una muger^ con­
siste en darle las instrucciones n e ­
cesarias para desempeñar este iute-^ 
tesante encargo que ha de ejercer en 
la sociedad: y en cualquiera de los 
estados de sol tera , esposa ó madre de 
familia qué se les considere , las l e c ­
ciones que rec iban, deben dirigirse 
á hacerlas felices en todas estas s i tua­
c iones , y útiles á la patr ia á que 
per tenecen , y en la que tienen á 
veces la mayor influencia. 

No quisiera concluir mi discurso 
prel iminar , que y a se va haciendo 
demasiado serio y d i la tado , s i n e v a -

- c u a r un escrúpulo que me queda; 
porque yo como hombre y como pe-' 
Tíodista, desearía dejarlas á todas con*, 
rtentas, y mas si están abonadas. ¿Con 
, que usted no aprueba el celibato? me 
•.dirán algunas de estas devotas asusta-
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dizas. Es cierto les responderé, que nó 
le tengo afición» y quisiera que t a m ­
poco se la tuviesen las mugeres ;por ­
que en la suposición de no haber de 
encerrarse en un c laus t ro , ni de po­
der subsistir sin el auxilio de los hom­
b r e s , este auxilio es muy fácil se ha ­
ga perjudicial á la virtud y al p u - ' 
dor del sexo, permaneciendo célibes. 
Pero si no pueden ó no quieren c a ­
sarse, es muy justo sean libres en la 
elección de su estado. Y queriendo 
hacer las paces aun con las beatas, 
lo que es bien difícil, les aconsejo, que 
si desean vivir en los claustros , no 
volverles á ver la cara á esos mons­
truos masculinos , y mortificar su 
cuerpo hasta que espire; que lo ha­
gan muy enhorabuena, pero coa 
dos solas condiciones muy fáciles de 
cumpl i r : pr imera , que no se les pe r ­
mit irá hacer ningún voto solemne y 
perpetuo. Pueden alia en lo interior 
de su corazón, hacer cuantos votos 
gusten, y cumplirlos ó no cumplirlos, 
como mejor, les pa rezca ; mas no se 



les exigirá por corporación alguna. 
Segunda, que no habrá convento de 
mugeres que no tenga por objeto la 
pública beneficencia, como el cu i - ; 
dado de los espósitos, la educación 
de las niñas , la asistencia á los en- i 
fermos en los hospitales &c . ¿ Que es | 
eso, señoras devotas? se me tuerce 
el hocico? Pues si esto no les gus ta , 
dígole á ustedes, que no son ni re l i ­
giosas, ni casadas , ni so l teras ; y si 
me a p u r a n , ni mugeres tampoco.zz 

NOTA. 

Hahiamos destinado el articulo pri-
inero para las noticias políticas ; mas 
por facilitar las operaciones de la im^ 
t>renta, las reservamos para el último 
artículo. 



ARTÍCULO I ? 

Religión^ mor al ^ deberes mutuos de 
la familia^ influjo de las señoras en 

la sociedad^ &c-^ 

¿Que se dir ía , si no diésemos pr in­
cipio á este artículo por las mater ias 
de religión^posponiéndolas á las demás 
que debe asimismo contener? A u n ­
que no fuese m a s , esclamarian espe­
cialmente las devotas , (si por a c a ­
so juzgan és tas , que les es lícito 
leer nuestro per iódico) , aunque no 
no fuese mas, que por el título de sexo 
devoto con que nos honra nuestra ma^ 
dre la Iglesia . . . . * Alto ah i , señoras. 
L a Iglesia no ha dado á ustedes se­
mejante t í tulo. Es verdad que pide 
algunas veces por el p u e b l o , por el 
c l e r o , y por el sexo devoto femenino^ 
esto e s , por aquella pa r t e consagrada 
par t icularmente á la rel igión; pero 
y a se v e , que no todas lo es tán, y • 
mucho menos en el tiempo en que dio 
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principio esta deprecación. Pero h a ­
blemos enhorabuena de religión, lá 
cual consiste en el conocimiento de 
D ios , de gu c u l t o , y de los deberes 
que nos impone; cuyo asunto no d e ­
ja de interesar en gran manera á la 
sociedad civil. Y pues ustedes hacen 
tan to aprecio del título de devotas, 
justo es que lo sean como correspon-^ 
de. Asi q u e , voy á manifestar, que ge. 
nera lmente , bien que de buena fe^ 
cometen ustedes en sus devociones^ 
faltas muy groseras, hasta el punto de 
ser un desacato manifiesto á la d i v i ­
nidad, y una especie de ido la t r ía , de 
la cual solo puede disculpar á ustedes 
la ignorancia, hija del descuido de sus 
m a e s t r o s , que no les han enseñado 
cual debieran, esta par te muy esen­
cial de nuestra religión. Manos á U 
obra . 

Una madre rodeada de sus hijas^ 
y c r iadas , unas cos iendo, o t ras h i ­
lando y todas rezando al mismo t iem­
po el rosario : ¡que espectáculo tan 
devoto.y edificante! escamaran mu-
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chos ; mas yo digo todo lo contrar io . 
Yo digo, que es un verdadero desa­
cato á la Magestad divina , como lo 
van ustedes mismas á confesar, leyen­
do con alguna atención mis reflexio­
nes. 

O r a r , es levantar el corazón á 
Dios y pedirle mercedes. Quiere de­
c i r , que en la oración nos debemos 
unir á Dios ó pensar en él, con toda 
la intención que esté en nuestras fa­
cultades. Ahora bien: cuando nos po­
nemos á o ra r , y al mismo tiempo nos 
aplicamos á una obra mecánica, la cual 
forzosamente ha de l lamar nuestra 
atención mas ó menos intensamente; 
¿no es ponernos con ánimo deliberado 
á no pres tar al Ser de los seres el h o -
menage al menos de toda nuestra aten­
ción posible? ¿Se necesita para conocer 
esto haberestudiadolatin? Si yo pintase 
aqui esta devoción, tal como se p r ac t i ­
ca en muchas casas ; si y o , d igo , reír 
presentase esta escena, en que ya una 
de las señor i tas , sin dejar por esto de 
hablar con Dios , enmienda á,su he r -



mana el punto que ha hecho m a l : á 
una criada que deja el torno pa ra 
encender ó at izar la chimenea: á o t ra , 
que con licencia de Dios , sale á abr i r , 
y vuelve con un recado impert inen­
te &c. , ¿no seria esta una escena 
cómica , mas bien que un tea t ro de 
religión? 

Acabado el rosar io , siguen las 
oraciones particulares que suelen ser 
en estos términos: Un padre nuestro á 
S. Antonio el de la Sierra , o el del 
J^alle. El padre nuestro es una oración 
dirijida esclusivamente á Dios; y es 
una falta muy esencial, dar á los san­
tos el cul to que no les corresponde. 
L a Iglesia tiene para cada uno sus ora­
ciones p rop ias , y ninguna n i n g u n a ^ s 
e l padre nuestro. 

i Y por que dir igirse, almas de ­
votas , á S. Antonio el de la Sierra^ ó 
el di€\.Valle y no al de vuestra p a r r o ­
quia? Es c l a r o : porque tenéis á aquel 
mas devoción: porque le miráis con 
cierta preferencia: porque tiene fama de 
milagrero. H e aquí una especie de ido-
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latría, que ha trata-do de evitarla Igle­
sia en varios decretos y concilios. Pe­
ro por desgracia los mandatos de la 
Iglesia están sujetos á la misma suerte 
quelas leyes civiles. ¿De que sirven 
estas, si los que las han de hacer obser­
var , descuidan su deber? ¿Deque sir­
ven los mandatos de la Iglesia, si los 
que los han de intimar al pueblo, ó los 
ignoran, ó descuidan su enseñanza? 

Los señores hombres, que por ca­
sualidad lean nuestro periódico, aun 
los que se tienen por muy leídos, tal 
vez tendrán estos discursos por muy 
frivolos, y que no pasan de la esfera 
de cuatro beatas, sin trascendencia al­
guna al Estado. Los que asi juzguen, 
desconocen seguramente el influjo de , 
la religión en la sociedad, y que so.»' 
lamente será ésta feliz cuando los in­
tereses de la Iglesia estén de acuerdo 
con los del Es tado: lo cual es abso-? 
solutamente imposible, s ino sedesfn^ 
natizan los pueblos: es decir , si no se 
les instruye en la religión como es de> 
bidP» A vosotros .apejo, sabios |pgist 



iadores. ¿No es verdad , que el fana-
tisrno de los pueblos, os ha forzado 
ú parecer tal vez menos sabios, y auqi 
contradictorios á vosotros mismos? ' 

Aun los puntos que se juzgan á 
primera "vista indiferentes, suelen ser 
"de una' importancia incalculable á lai 
K a c i o n . ¿ Que cosa al parecer m a s 
distante de los intereses del Estado, 
que esta preferencia abusiva de las 
imágenes-de "un mlsmo ' t ipo? ¿Que 
t o s a al parecer mas indiferente, que 
el Padre-nuestro á S. Antonio el de la 
Sierra ó el del VaJIe^. Pues ved aqui 
^ás consecuencias que produce. Una 
^gran parte dé Una provincia abando-
'íiá eñ ciertodia del año SU'casa, sus 
babores y ' s u s deberes , por ir ocho ó 
' idtez' léguasá visitar al Santo: se reu 
ne en un pequenismo círculo un pue­
blo numeroso: duermen casi todos 4 

l a bohemiana en campo raso, ó en dor­
mí torios comunes: se emborrachar» 
m u c h o s , sin que el alcalde de farsa 
que se nombra ,para contener los de­
sordenes, ba s t ea contenerlos: recuas 
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cargadas de trigo de pueblos misera­
bles , colman las trojes del santuario, 
con perjuicio de los mismos pueblos: 
con perjuicio de sus tristes hijos, con­
denados á comer todo el año pan de 
cen teno : con perjuicio de la nación: y 
con perjuicio, almas devotas poco ins­
truid a s , que me forzáis á hablar asi; 
con perjuicio, digo,del santo de V U C S T 

•tra par roquia , que mirará con justo? 
•zelos llevarse el trigo de su jurisdicr 
cion , á ot ro santo dé la misma estofa, 
y del mismo, nombre , y del.mismo po; 
derío para con Dios. 

Supongamos que no se reúnan en 
estos santuarios de que están poblados 
nuestros desier tos , rnas que tres 6 
cua t ro mil familias; ¿quien es capaz 
de calcular lasconsecpend^sfunestas 
al estado? 



ARTÍCULO 2? 

...Anécdota. 

Las Amazonas, estas mugeres beli­
cosas, creyéndose bastantemente fuer­
tes para poder subsistir sin el aux i ­
lio dé los hombres , const i tuyeron 
un estado del cual los excluyeron a b ­
solutamente. Los cargos c iv i les , los 
mi l i ta res , los t ra tados polí t icos, la 
gue r r a , la p a z , todo estaba á c a r ­
go de mugeres : .y su valor y de s t r e -
-zaen las armas,; las hizo tan célebres, 
Ique han merecido un lugar muy h o n ­
roso en los ramances heroicos de la 
•antigüedad. 

•• En una ba ta l la , pues , que sos-
ctavieron contra los griegos en las o r i -
.Has del Thermodon, se c u e n t a , que 
-fueron enteramente de r ro t adas , y el 
resto hechas prisioneras, y embarca-

-cadasen tres navios, que eran los bu-
.ques de que se componía la espedi-
-cion de los griegos. Estos hombres^ 
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naturalmente adoradores del bello se­
xo , ocupados mas bien de hacer la 
co r t e á sus gallardas prisioneras, que 
de su propia seguridad;depusieron las 
a r m a s , y solo pensó cada uno de ellos 
en ganar una nueva victoria en el 
corazón de la que habla elegido. P e ­
ro las indomables y fieras Amazo-^ 
ñ a s , aprovechándose del embelesa­
miento de sus opresores , se apode­
ra ron de sus a rmas , y á una señal 
convenida,, les dieron muerte á todos, 
y quedaron hechas dueños de las na ­
ves. Mas, nuevo conflicto. ¿Que h a ­
cerse en medio de los m a r e s , cuan­
do no sabian el ar te de .navegar , ni 
el uso que debian hacer del timón 
y de las velas? Hasta aqui solo ha­
bla obrado un deseo ciego de ven­
g a n z a , y un furor temerario ¿Pero 
adonde encaminarse? Asi sucedió, 
que dejándose l levar de las olas del 
m a r , la casualidad las arrogó sobre 
una de las riveras de la laguna Meo-
t i s , pais habitado por los escitas 
l lamados Ubres , a L n p i t e del Ponto 



Euxino. Contentas con no haber s i ­
do sumergidas en las a g u a s , saca­
ron á t ierra sus a r m a s , y cuan to 
podia serles ú t i l ; y cayendo de im­
proviso sobre los habitantes del pais, 
se apoderaron de sus cabanas , las sa­
quearon , pusieron en fuga á los unos, 
y dieron muerte á los que se a t r e ­
vieron á sostener el choque. 

Los escitas fugitivos se reunie­
ron en las montañas , avisaron á los 
demás habitantes del pais de lo ocur­
r i d o , y deliberaron sobre el modo 
de rechazar á unos huespedes tan 
impor tunos , y que no obstante ser 
t an inferiores en n ú m e r o , hablan 
tenido el arrojo de venir á insul tar­
los en su propia casa. Fueron v a ­
rios los dictámenes sobre el modo de 
combat i r los ; pero el gefe supremo 
de los esci tas , después de oírlos á 
t odos , é informado de la estraña cir­
cunstancia , de que por los muertos 
que del ejército invasor hablan que­
dado sobre el c a m p o , se componía 
todo de mugeres^ Es inú t i l , les d i -



Jó, que espongamos la vida de nues­
tros valientes soldados , cuando po­
demos reducir á estas mugeres pro­
digiosas y atrevidas, de un modo 
mas suave y provechoso para noso­
t ros : porque si lográsemos reducir­
las á la ' razón , y si al valor na tu­
r a l de los escitas, se uniese por me­
dio del matrimonio, el que le presta­
r la la índole guerrera de las Ama­
zonas, ¿no se haría invencible nues­
tra nación? Formemos, pues, un cuer­
po de tropas de nuestros mas robus­
tos y gallardos jóvenes : establezcan 
su campo lo mas cerca que les sea 
posible del d é l a s Amazonas: obsér­
venlas é imiten todas sus maniobras: 
eviten las hostilidades: y en el caso 
de ser atacados, reusen el combate, 
y redúzcanse á sus atrincheramien­
t o s : sobre todo no se permitan la 
menor acción que pueda ofender- él 
pudor del sexo" • • ' • ' • • J 

Todos aprobaron el dictamen del 
prudente gefe, y se puso en práct i ­
ca al momento. Se observaban cui -
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dadosamente ambos c a m p a m e n t o s : 
el de las Amazonas recorría el ter-. 
reno de continuo con sus avanzadas , 
y hubiera querido probar las fuerzas 
de sus contrar ios ; pero estos en todos 
los encuentros les cedian el c ampo , y 
se retiraban á sus t r incheras . 

Un día, p u e s , que un gallardo c a ­
pitán de los esci tas , ocupado en la 
caza recorría un ameno val le , situa­
do ent re los dos campamentos , se en<. 
cont ró de improviso con una bella 
Amazona, que recostada á la orilla, 
de una clara fuente se había que­
dado dormida. Reposaba t ranqui la­
mente sobre la v e r d e y fresca ye r ­
b a : apoyaba su cabeza sobre el es­
c u d o : las largas y ondeadas plumas 
de su morrión , que había colocado 
cerca de s i , formaban una especie de 
toldo que defendía su hermoso ros­
t ro de los rayos del s o l , y realza­
b a su bella figura. Tenia pendiente 
del hombro un bri l lante y bien t em­
plado a r c o , y con la mano empu­
ñaba la aguda y morta l flecha en 
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ademan de estar pronta á cualqúiiír 
accidente. Quedó absorto el escita 
á l a vista de la hermosa Amazona: 
y creyendo qUe la misma Diosa Pa­
las reposaba en aquel valle , es ta­
ba ya pronto á postrarse para ado­
r a r l a , cuando despertando la bella 
guerrera i apresta inmediatamente el 
a r c o , coloca la temible flecha, y se 
pone en acti tud de atravesar con 
.ella al joven escita. Este lejos de r e ­
p a r a r el go lpe , le arroga á los pies 
su javalina^ y con el ademan mas 
sumiso le da á entender^ que es in ­
útil toda agresión contra un hombre 
á quien ya tenia rendido de an tema­
r o su hermosa presencia. Esta sumi­
sión desarmó el roncor de la fiera 
Amazona y depuesta toda la des­
confianza, se acercan , se saludan c i ­
v i lmen te , y entablan una larga y 
familiar conyersacion sobre las cos-

. lumbres de ambos pueblos , y sobre 

. los sucesos de la guerra. Quedó su-
rnamente prendada la Amazona de 

. ia ga l la rd ís , y amable t ra to del jó-
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ven escita, y deseando continuar tan 
agradables entrevistas, le rogó que a l 
dia siguiente volviese al mismo sitio 
acompañado de algún otro de sus ca ­
n ta radas , ofreciéndole, que por sa 
pa r t e llevarla consigo una de sus comr 
pañeras. Cumplieron exactamente lo 
est ipulado; y por esta vez la conver­
sación fuC' mucho mas amena y fami­
liar. Asi se fueron aumentando suce­
sivamente las concurrencias y l o s con­
currentes , hasta que llegó á formar­
se una asamblea general de la juven­
tud de ambos e j érc i toS i 

Esto no obs tante , observaron los 
escitas tan escrupulosamente los con­
sejos de su gefe, que muchas veces 
dieron lugar , á que las Amazonas los 
tachasen de tímidos, y poco t r a t a ­
b l e s ; mas ellos constantes en su pro-r 
pósito, se escusaban con las leyes de 
su pa i s , que les prohibían con el m a ­
yor ' rigor las uniones ilegítimas: y 
•les propusieron, que solo en el caso 
de querer formar con ellos un mis­
mo pueblo i bajo la garantía de un 
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pacto solemne , podrían aspirar á la, 
felicidad de recibir como esposas , á 
mugeres que unian á las demás gracias^ 
un valor tan poco usado en su sexo. 

No hubieran querido las Amazo­
nas encontrar tanta cordura y c i r -
cum.speccion en los escitas: y mas 
de una vez dirigieron sus quejas a l 
cielo , por haberlas arrojado sobre un 
pais tan adicto á sus práct icas civi-^ 
les y religiosas; pero el mal no te* 
nia remedio: ó verse consumir sobre 
una tierra estraña, ó acceder á la 
propuesta que se les hacia. Por tan­
to , en un consejo general cele­
brado en el campo de las Araazo* 
ñ a s , se discutió el punto , y las j ó ­
venes esforzaron con el calor y efi­
cacia que se deja considerar , la ne^ 
cesidad de conformarse con un p a r ­
tido tan justo y razonable. Las mas 
provectas en edad , á quienes los años 
les hacian reflexionar el asunto á san­
gre fria, resistieron la propuesta con 
obstinación, vomitaron imprecaciones 
contra los hombres , los t ra ta ron de 



t iranos, monstruos, seres inútiles y des-
preciables.Tiempo perdido: las jóvenes 
eran en mayor número : encont ra ­
ron muy inexactas las razones de sus 
rancias capi tanas: insistieron en su 
propósito , y úl t imamente amenaza ­
ron con una general deserción. 

Esto es malo, dijeron las que com­
ponían el estado mayor: sin soldados no 
hayejérci to , y sin ejército no hay ge-
fes: conservemos á lo menos los h o ­
nores , y saquemos el mejor par t ido 
posible. Accedieron, pues ; pero con 
la condición de que para no perder 
la justa fama de gue r r e r a s , que ha­
blan adquirido en tantas y tan g lo ­
riosas expediciones mil i tares, t en­
drían siempre una par te act iva en la 
guerra. 

Las jóvenes en el colmo de la 
alegría con tan plausible acuerdo, 
corrieron á comunicarle á los escitas. 
•Se aplazó el d í a , y ambos ejércitos 
concurr ieron al valle de las entrevis­
tas (que de allí en adelante se l la­
mo el d é l a reconci l iación) , hacien-
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do ostentación de cuanto el ar te mi­
litar tiene de mas gallardo y lucido. 
Las Amazonas r icamente adornadas 
y dispuestas en orden de ba ta l l a , h i ­
cieron vistosas evoluciones , dispa­
rando al aire sus flechas á una dis­
t anc ia , á que apenas podria llegar el 
mas robusto brazo de un hombre. Los 
jóvenes escitas ejecutaron prodigio­
sas maniobras con sus ligeros y des­
nudos caballos: y en medio de la mas 
rápida c a r r e r a , arrojaban el temible 
dardo que hendiendo el aire con un 
bramido hor r ib le , quedaba clavado I 
profundamente en la distante encina 
resonando el golpe todo por el anchu 
roso valle. 

Juntos pues t o d o s , se celebró 
el t r a t ado de reunión con tanta so­
lemnidad como alegría , y el gefe de 
los escitas les hizo este breve y eficaz 
razonamiento. 

" Ilustres Amazonas : t iempo es 
y a que abandonéis vuestras vanas 
pretensiones: sin manchar nuestras 
manos en vuestra s ang re , y sin que^ 
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nos costase un solo h o m b r e , hubié­
ramos podido castigar vuestra injus­
ta agresión, y ver perecer vuestro 
e jé rc i to , retirándonos constantemen­
te de vosotras. Tened entendido, que 
toda cr ia tura que intenta traspasar 
las leyes que le prefijó la na tura­
leza, encuentra en si misma el cas t i ­
go de su temeridad. E s verdad , que 
entre los dos sexos hay la igualdad 
necesaria para llegar á ser felices so­
bre la t ierra; mas á cada uno le señaló 
la providencia el camino que le con­
venia para conseguirlo , y el desti- ' 
no que habia de ocupa r , dotándole 
de las cualidades necesarias. Si al hom­
b r e le proveyó de fuerza y robus ­
tez , fue coa el objeto de poner á su 
cargo vuestra defensa y protección. 
Si á vosotras os hizo bel las , sensi­
b les , y amables, fue con el fin de 
que suavizando las penas del homr-
bre le hicieseis gozar de la felicidad 
doméstica. Os cansáis en valde, que ­
riendo colocaros fuera de la esfera, 
que la naturaleza os tiene marca-
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d a , y vuestra locura será tenida por 
una fábula en los siglos futuros: ppr r 
que no esta destinada la muger p a ­
ra destruir al hombre , sino para har 
cerle dichoso: ni su encargo es ot ro 
en el m u n d o , que el de esposa fiel, 
y madre tierna. Formemos, pues , un 
mismo pueblo : unios á nuestros j ó ­
venes guerreros , y poblad tranqui­
lamente estas comarcas ; puesto que 
mal podríais conseguirlo con la fuer­
za y sin su auxi l io ." 

Las Amazonas conocieron toda la 
eficacia de este razonainienio, y las 
jóvenes le aplaudieron con mil de­
mostraciones de alegría. Eligieron es­
posos entre la juventud escita, c a m ­
biaron los duros campamentos por 
la dulce y tranquila mansión domés­
t ica , y se persuadieron á que su des­
tino no era , hacer la guerra , sino 
guerreros. 

No obstante , habiéndose aumen­
tado la nueva colonia, y siendo y a 
es t recha aquella comarca , pasaron 
el Tañáis^ y se establecieron á tres 
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jornadas ál norte de la laguna Il'Ieo-
tis, donde dieron origen á la nacioa 
de los Sánnatas, cuyas, mugeres c o u r 
servan aun la costumbre de montar 
á.caballo , y hacer la guer ra a l i a d o 
de sus maridos, 

ARTÍCULO 3? 

Poesía. 

Espero que mis lectoras no lle­
va rán á m a l , que este ar t ículo que 
debe contener una poesía diver t ida 
y fácil de nuestros mejores poetas, dé 
principio con versos de mi pobre Mu-
sq. Si yo no soy de los mejores poetas, 
soy al menos el del periódico de las 
D a m a s ; y en calidad dé t a l , debo 
aqui presidir á todos nuestros Ana-
creontes y Catulos. También espero 
me disimularán, que en vez de a le ­
gres versos , les presenté-una lamen­
tac ión: es preciso l lorar para reir: 
y si mis versos no son patéfidos, p e r ­
mí tanme us tedes , que desconfie de 
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la regla de Horacio , ' que dice ál ora^ 
dor y al poe t a : Si quieres que yo 
ílore, llora tu primero. 

Esclamacion de un viejo español. 

j ó si al cer rar mis ojos 
Para s iempre, pudiera 
Ver á mis compat r io tas . 
Felices cual debieran! 

He v i s to , s í , el cimiento 
Del muro que se eleva. 
Para mantener firme 
La libertad hesperia. 

He visto l ibe r ta r se , 
Y rotas las cadenas . 
Que aherrojado tenían 
Al Genio de la imprenta . 

He visto l ibertarnos 
De mil y mil qu imeras , 
Erigidas en dogma j 

Por la ignorancia nuestra . 
He visto l ibertarnos 

: D e las huestes ge r re ras . 
De laurel coronadas 
En Osterlíz y Jega. . 
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- H e visto l ibertarnos 

Del que mandó la t ierra. 
- M . M á s de -nosotros mismos; • ' 

¡ A y D i p s í j quien nos l iber ta? ' 

iARTÍCUtO 4? 

Modas. 

- Seria fuera de propósito querer 
persuadir á las señoras de una n a ­
ción, se acomodasen en un todo á 
las modas de otra. E l temperamento» 
el clima , las costumbres inve te ra ­
das que se han llegado á conver t i r 
en usos nacionales , han establecido 
modas peculiares á una nac ión , las 

.cuales jamas pertenecerán á o t r a , y 
ni aun contribuirían al buen parecer 
de las damas. Sirvan de ejemplo, la 
mant i l la , la basquina y todos los t r a -
ges que ciñen estrechamente el cuer ­
p o , los cuales nunca le darán á una es-
tTangera el aire suelto y gracioso que 
á. una española. Esto no obstante, h a y 
raodas qwe son adaptables á todos los 
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pa íses ; y en cuanto á e s t a s , por el 
unánime consentimiento de las seño­
r a s de Eu ropa , París les esta sirvien­
do de modelo del buen gusto en los 
t ra jes , y demás adornos. Reserván­
donos, pues, ^para hablar par t icular­
mente de cada una de las modas , y 
de las alteraciones que vayan tenien­
d o , daremos por ahora una idea ge­
neral de las del dia, en el adorno c a ­
si total, de una señora , q u e consulta, 
el buen gusto en su vestido diario. 

Aunque la estación del invierno-
es la mas á propósito para usar las 
dul le tas , la benignidad del t iempo 
que esperimentamos, ha sido causa 
de que aun no se haya determina­
do la moda acerca de este traje. Has ­
t a ahora se hacen cerradas por d e ­
lante con un espeincer por enc i ­
ma. Este debe adornarse con bollos 
de r a s o , ó con cordoner ía , tan^o en 
el pecho como en los hombril los, y^ 
puños. La espalda es lisa, el cuelloí 
m u y abierto , y guarnecido por den--
t r o con blondas de seda ó encaje dSi 
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h i lo , según la tela de que esta h e -
pho el vestido:, el cqa l debe también 
llevar por alpajo una guarnición m u y 
ancha, , y que corresponda; á-ría:- de i 
cuerpo. También se osan-algunos. veSr 
tidos de merino, de seda.;ó de lana, 
bordados- cpn seda ; pero la úl t ima 
,moda son las felpas rizadas !ó bucles.: 
pstas. guarniciones tienen cada vez 
Jos rizos mas anchos. r,;)i:):;:,3 CÍÍÍ 

En Paris continúan los talles ^sien­
do muy bajps y los cinturones muy 
anchos;. .mas aqui como alli,, se ad-

,vierte que .las, señoras de mejor gus -
.to observan un medio:;razonable y 
gracioso, . : : :, 

Los capotes llamados pellizas .son 
Ja causa .de que no se acabe d e .es­
tablecer decididamente el traje.suso­
d icho . Estas pellizas se hacen con 
entretelas ó sin el las , y, algunas se 
han visto hechas con un chai de 
cachemira con las palmas por abajo. 
Unos tienen capucha y. otros n o , y 
algunas la tienen postiza: de este m o ­
do si .alguna señora^ va peinada con j 
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flores, ó con otro cualquier adorno^ 
que no le sirva de abrigo, se val^é 
de la capucha; pero si tiene sombre^ 
T o ó t u rban t e , lo que es mas p ro ­
pio de este t iempo, esta mas libre y 
desahogada sin capucha. 
• Las -fellizás -se hacen de coloré¿ 
fuertes como amaranto, carmesí, ver ­
de esmeralda, pis tacho, y en fin d e ' 
los colores que hacen mejor efecto * 
con lá luz" artificial. Sus forros son 
generalmente blancos , ó" rosa , ó co^-
lor de cereza, y con un vivo del mis­
mo color de la vuelta del capote ó 
pelliza. No lleva esta mas adorno por 
que es de mera ut i l idad; por tan to 
cuando una petimetra le lleva al tea­
t ro ^ al entrar da una ó dos vuel -
^tas en el palco en ademan de colo­
ca r se , se asoma á mirar los c i rcuns­
t an te s , como olvidándose de que es ­
ta cubier ta , y cuando piensa que ya 
la han observado bien, se ia quita, 
y descubre á los ansiosos observa­
dores un elegante traje de tela de in­
v ie rno , lo que hace un efecto raa-^ 
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xavillosoi Mas en el caso -de tene t 
que asistir á, algún baile después del 
t e a t r o , debe llevar debajo de la p e ­
lliza el traje ligero que conviene á 
estos casos, como es el vestido á la 
Terpsícore. En todo caso el pecho de­
b e estar proporcionadamente l ibre , 
part icularmente por los hombros , l a 
manga muy cor t a , y muy ar r iba : 
el guante arrugado hasta la mitad 
del brazo de codo abajo. Un anteojo 
6 luneta de mano es de rigorosa mo­

lda: algunos van suspensos á el cuer 
d io con una cadena gruesa de oro 
m a t e , formando al mismo tiempo un 
,pomito de olor guarnecido con t u r ­
quesas ú otras piedras bril lantes y de 
valor. Las tocas ó turbantes de t e r r 
Giopelo negro, se van haciendo muy 

.de moda , y tienen plumas largas y 
b lancas ,que después de formar un a r ­
co en medio de la cabeza van á caqr 

, detras del hombro izquierdo abaj?. 
L a frente va ceñida con un bando de 

^ ace ro , ó con un grueso cordón de o r o 
, de. cuyas estremidades penden, dps 
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borlas que caen al lado opuesto de 
las plumas, ó en el mismo ; y en e s ­
te caso se arquea la pluma cá ida , dé 
modo que las descubra : mucho pelo 
á los lados, algo desigual; y juntos 
bastantemente los rizos sobre la frente. 

ARTÍCULO 5? 

Charadas y acertijos. 

Hemos dicho en nuestro prospecto, 
que cha rada , voz ya muy común", es 
una especie de acertijo, que consiste 
en descomponer un nombre de varias 
sílavas,- y que cada una forme uíi 
h o m b r e separado. El primer nombre 
que resulte "dé la descomposición , Te 
espresaremos de esté modo: Mi pri-
vjerá:;Q4a primera: el segundo, mi se-

'günda, ó iá'segtí'nda, y e l todo ó el nonfi-
' i r e descom'puésto mi tod'oólá palabrit. 
Ofrecemos i,'piies^^ál'é'frt retenimiento 
de nuestras'-'dáraa^s la chafada siguieñ-

•te, cu-Va solución daremos en el inme-
diató^pénódieo, y asi-en lo sucesivo. 



¡O que dulce es el nombra r 
Mi primera! ¡ Nombre amado! 
¡Nombre jamas invocado. 
Que deje de interesar 1-
Mi segunda es un lugar 
Todo el año con v e r d o r : 
Y en su falta de p r imor . 
De adornos , y de cu l tu ra , 
Tiene toda su hermosura. 
Mi palabra es una flor. 

ARTÍCULO .6" 

Antes de dar principio al a r t í ­
culo de noticias políticas de España, 
únicas de que hablaremos; pues h a y 
har tos materiales dentro de nuestra 
c a s a , sin meternos en la del vec i -

r n o ; debo p o n e r á nuestras damas al 
-corriente de nuestra situación pol i -
t ica . 

E l periodista mas lacónico , nece­
sitarla dos ó tres pliegos para este 
a s u n t o ; pero yo que no cuento con 
mas lectores que U s damas, á las cua-



les se les ha de dar todo hecho ; est<5 
es , , l e ido , estudiado y sabido com­
pletamente en cua t ropa lab ras í á gui­
sa de ministros de Es t ado ; voy á de­
sempeñar mi objeto com.o-,ustedes' 
verán. • ' -

Tomémosla desde el año de ocho^^ 
que forma época en nuestra historia. 
Sepan ustedes, pues, que en el año de 
ocho estábamos en el año de ocho , ó 
in statu n quo, y con esto está dicho 
todo: como si dijéramos skiit^ erat in 
principio. En los años n u e v e , diezj 
o n c e , doce y trece esos no se 
cuentan. Asi pues , en el año catorce 
seguia el año de o c h o , y aun creo que 
se mandó asi; y en efecto continuamos 
has ta principios del veinte , que es el 
statu quo,., ó el estado moderno. ^ 

He a q u i , mis amadas . lectoras, 
lo que basta y rebasta para estar tan 
al corriente de nuestras cosas, corno 

J o están casi todos los d-eboradores de 
. diarios. - - r' 

I Con estos dos terrainillosde statu 
_aquó^\ystatuquoaQ solo.como hé 
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dicho, están ustedes al corriente de to­
do; sino que pasarán por unas Saphos 
en polí t ica, aunque sea en presencia 
de todos los diplomáticos activos y 
cesantes. 

Esto supuesto, voy á imponer á 
ustedes en el statu quo del d i a , el cual 
da principio-en i .^de Enero de 1822: 
época memorable , en que por prime^ 
ra vez se vio en España un periódico 
destinado esclusivamente á las da-^ 
m a s , considerándolas no como in sta­
tu á quo ^6 como ceros en el Estado, 
sino como la mitad y mas amable par­
te de la Nación. 

Cortes extraordinarias dei 2,'^ Je 
Diciembre de i 8 2 i j ; i 9 de Enero 

de 1822. 

Continúa t ra tando el Congreso de 
los límites de cada provincia. N a d a 
bfrece á la curiosidad de nuestras.da­
mas este asunto , el. cual sin embargo 
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es muy interesante al bien de la na-
t i o n , porque de fijar las capitales don­
d e corresponde, se facilitan las rela­
ciones-de los pueblos subalternos, y 
resultan otras muchas ventajas. 

Tra tan también nuestras Cortes 
del código p e n a l , esto es , de las le*-
•yes dirigidas á reprimir los crímenes: 
Tampoco hallo en esto cosa que pué-
'da interesar part icularmente á nues­
t r a s damas. Sin embargo , en obse­
quio de las que llaman heregía á t o -

"do lo que no es in statu á quo, debo 
dec i r , que se t r a t a de quitar aquel 
recurso, que por lo común toman t o ­
los los foragidos, y tienen en su ima­
ginación al cometer un asesinato: es­
to e s , se t ra ta de que no les valga 

'el sagrado. Si fuese posible referir las 
"•escomuniories, los escándalos y las 
encarnizadas competencias sobre es­
te asunto entre el sacerdocio y el 

- imperio: si Tuese posible h a c e r un 
catálogo de las muertes y crímenes 
que se han cometido á la sombra de 
ésta impunidad santa ; nadie dudar ía 
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de que no puede ser del agrado de 
Dios semejante asilo. Pero el a rgu­
mento mas convincente para mis lec ­
toras, es el que hace el señor Alaman 
en la sesión del 31. " D e aqui ha re­
sultado (dice) que en Roma se h a y a 
puesto remedio á esto, sin que nadie 
se haya escandalizado, ni haya c re í ­
do que era faltar al respeto de lá re­
ligión. Habiendo sido adoptado este 
principio por el Papa, como príncipe 
de la Iglesia, y como soberano tem^ 
p o r a l , no creo que podrá producir 
ningún escándalo , el que las Cortes 
lo adopten , pues Roma ha dado ya 
el ejemplo de lo que la comisión pro­
pone. Por otra parte, los'asilos pudie­
ran ser útiles en tiempos en que la 
legislación criminal no había llegado 
"al punto de perfección en que sé har-
• Ha; y hiediante que esta se halla ' y á 
-muy adelantada,cy que las Cortes han 
-acordado que ba-ya jueces de hecho, 

de modo qué los ciudadianos se han 
de juzgar unos á o t ros ; teniendo de 
este modo mas garantías la l ibertad 
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civil, creo que no servirían los asilos, 
sino para hacer que quedasen impu- , 
nes los delitos de los malvados. Asi, j 

^pues creo, que debe aprobarse el a r ­
tículo que se .discute. „ . . . . 

E l cura Cueza la , que se fugó co­
mo el fraile de S. Mames , en la no­
che que prendieron unos cuatro ó cin­
co menestrales, después de haber es­
tado en Bayona , ha empezado á l e ­
van ta r el estandarte de la fe (como 
dicen todos los de su trampe) por los 
valles de Arrat ia y Orozco , habien­
d o tenido la osadía con solos unos 
cuarenta hombres mal a rmados , sa -

.cados á la fuerza, y sabiendo que ha 
-salido de ésta en su persecución, p u -
;blicando la ley marc ia l , una colum­
na de ICO hombres , de dormir el j u e -

-ves por la noche en Galdacano (d is ­
t an t e dos leguas de Bilbao.) presen­
tándose la mañana siguiente entre 
Arrigorriaga y Miraval les , sin que 
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sepamos si subsiste aun en el cami-? 

no real. 

AKUNCIO. 

'Casa de educación.para señoritas en 
Madrid. 

Por lo que hace á la educación 
de los jóvenes, la cual abraza m u ­
chos y dificiles conocimientos; no es 
estraño, que la busquemios en aquer 
líos países que otro tiempo venían 
á instruirse á nuestra España. G r a ­
cias al zelo de nuestro gobierno, y 
á los sabios profesores que ya en 
esta co r t e ; ya fuera de ella, han for-
inado establecimientos part iculares 
de enseñanza pública; nada tendre­
mos que envidiar dentro de poCO 6, 
ios extrangeros. 

Mas con respeto á las señoritas, es 

c ier tamente vergonzoso , el tener qué 

ir á mendigar su educación á Lon­

dres ó á París. Por esto anunciamos 
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con mucho gusto al público la casa 
de educación para señoritasbajo la 
dirección de doña Rafaela Felequia 
de Miranda. Ademas de la religión, 
l ee r , escribir, y con ta r , gramática 
y ortografía castellana , historia anti-
•.gua y moderna^ y las labores pro­
pias de una señorita; se les enseña­
rá el francés,,italiano é ingles, mii-
s ica , baile y dibujo; siendo de c a r ­
go de los padres costear estos maes­
tros , si desean que se estienda la 
instrucción de sus hijas á estos ramos. 

E l prospecto que hemos v i s to , 
no hace mención de .la enseñanza del 
gobierno domést ico; y seria de de^ 
sea r , que se añadiese al plan de edu­
cación , como tan necesaria á la fe­
licidad de una casa. Asi es , que no 
se omite en ninguno de los estable­
cimientos extrangeros: al ternando las 
señoritas en la superintendencia de la 
coc ina , de la ropería &c., y l levan­
do ellas mismas su respectiva cuenta 
y razón. 

Es te establecimiento que se abre 
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en principio de este a ñ o , esta si tua­
do en la calle de Ortaleza núme­
ro I esquina á la de Panaderos; y á la 
directora encontrará á toda hora en 
dicha ca sa , l a persona que quiera 
informarse de todos sus pormenores,! 

KOTA. 

•aunque aminciamos que los figurir, 
riñes de modas no se principiarianá dar. 
hasta primero de Febrero, tal vez ten­
dremos la satisfacción de darlos en el 
mes de Enero á todos los que se han 
suscrito á ellos hasta ahora, jy los re­
cibirán juntamone con el periódico en, 
su misma casa., pagando antes los cua­
tro figurines que correspo?iden á cadcL, 
mes á á los meses que se hayan suscrito^ 
y en adelante se suscribieren,^ á razón 
de dos reales , y medio cada figurín, o 
diez reales cada mes. 

Hasta mediados de este mes se ad­
miten dentro de Madrid suscriciones 
para los figurines de Febrero; pero en 
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lo sucesivo deben hacerse en los cuatro 
primeros dias de cada mes., para tener­
los desde el principio del siguiente; y 
fuera deben suscribirse diez dias antes. 

• A los suscritores de fuera de Ma-^ 
drid se les remitirá poniendo antes el 
importe del mes ó meses, en las libre­
rías donde se hayan suscrito o se sus­
cribieren , de lo cual esperamos nos det} 
aviso inmediatamente nuestros corres­
ponsales para lid retardar á los intere­
sados la remesa de los figurines.- \ 

Los que han entregado el dinero 
de la suscricion del periódico á los edi~' 
toresmanifestando desear el figurin^ 
acudirán á pagarle con dicha anticipa­
ción de un mes., o los que gusten, á la 
librería de Cruz frente las gradas d& 
S. Felipe. •] 




